
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

NAVIDAD EN SUMAPAZ 

 

¡Hola a todos! 

 

Mi nombre es Lucia y les contaré una historia que sucedió hace algunos años en un lugar 

hermoso.  

 

Era 24 de diciembre y alejado de la gran ciudad, y allá tras de las montañas y bajo la 

espesa niebla, se encuentra un lugar hermoso; un páramo llamado Sumapaz, lo adornan 

lagunas y grandes frailejones.  

 

En aquel lugar. habita una comunidad de nobles, honestos y amables campesinos, entre 

ellos, una familia muy unida, la cual conformaban una pareja que tenía tres hijos y una 

pequeña de ocho años, y como es costumbre en casi todo el mundo festejar la navidad, en 

este lugar, no era la excepción, todos adornaban sus casas y se reunían con sus familias 

para festejar.  

 

Pero a la pequeña niña en cada navidad, algo no le parecía muy bien, pues en esta 

comunidad había un anciano al que nunca nadie venía a visitar, y pasaba esas fechas 

como cualquier otro día. Un día la pequeña, antes de llegar la noche buena, quiso 

acercarse, pues quería saber porque siempre estaba solo, y aunque el anciano se 

mostraba serio y un poco gruñón, resultó ser muy atento, sus manos se veían muy ásperas 

y su mirada un poco triste. Aun así, la niña decidió acercarse y él le permitió conocer su 

historia, la cual era un poco triste, pues le contó que sus padres nunca tuvieron para 

comprar un árbol o festejar esas fechas como lo hacían otras familias, que el solo veia 

como se divertían los demás niños con sus nuevos juguetes, pero aunque sus padres no 

le daban cosas materiales, siempre le dieron amor, estuvieron siempre juntos y entonces 

le enseñaron a valorar cada pequeña cosa que podían hacer por él, le dijo que él tenía un 

hijo pero nunca iba a visitarlo, pues decía que se avergonzaba del papá por ser un 

campesino, por eso siempre estaba solo, y aunque el anciano se mostraba fuerte, la niña 

lo notaba triste.  

 

En silencio salió de la casa del señor y se fue corriendo a su casa, quería pedirle a sus 

padres que hicieran una cena con todos los de la vereda y así poder invitar aquel anciano. 

Junto con ellos, la niña le contó a sus padres la historia del viejo gruñón como solían 

llamarlo, los padres también conmovidos reunieron a todas las personas quienes 

amablemente aceptaron. Cada familia llevó algo para completar la cena, realizaron 

adornos y decoración en un pequeño salón comunal donde normalmente se reúnen.  

 



La niña felizmente corrió para invitar a su nuevo amigo, el anciano conmovido aceptó 

acompañarlos, se veía agradecido y feliz de festejar su primera navidad, gracias a una 

pequeña curiosa que quiso conocerlo y hacerse su amiga, pues creía que el hecho de 

hacerse un adulto mayor, no tenía sentido emocionarse por ver unas luces o un simple 

árbol así como un pequeño niño.  

 

“Por eso dicen que: nunca se es demasiado viejo para soñar como un niño” 

 

¡Feliz navidad! 

 

Autora: Vivian Romero  

JAC San Antonio 

 

 

 

 

  

  

 

 

 








